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            Propósitos
   

         

         Con la inquietud de una superior manifestación de cultura, nace en Montevideo, con universal destino, la BIBLIOTECA “JOSE ENRIQUE RODO”, la que dará cabida, exclusivamente, en sus ediciones, a lo más escogido de las letras nacionales.

          
   

         Abre sus rumbos hacia una finalidad de elevadas directivas, colocando por encima de toda solicitación utilitaria, un serio propósito espiritual y un noble afán de divulgación seleccionada, de los más calificados valores de la literatura uruguaya.

          
   

         En todos los grandes centros intelectuales del mundo, donde el pensamiento realiza su alta función social; en todos los países, donde las letras, en sus distintas manifestaciones, fundamentan un valor civilizador y dan carácter de personalidad a la nación misma, existen organismos editoriales, — y algunos con carácter de institución pública, — dedicados exclusivamente a la difusión de libros de los escritores nativos más caracterizados y de mayor influencia en la cultura ambiente.

          
   

         Y estas empresas de propagación bibliográfica, no sólo realizan una siempre beneficiosa misión educadora, quizá la más alta que comprende el concepto humano; no sólo vincula con facilidad de nexo al pueblo con sus pensadores, sabios, novelistas, dramaturgos y poetas, sino que, además, desprendo fuera de fronteras, poderosas corrientes que contribuyen a dar perfil de prestigio a la fisonomía moral del país de origen.

          
   

         Y nuestra república, que por glorioso destino es cuna de grandes hombres de letras — tanto, que sus obras han contribuído profunda y brillantemente a dar carácter al pensamiento americano, — requ ere necesariamente y en forma organizada y de efectiva permanencia, una Biblioteca de escritores nacionales, los más notables y calificados.

          
   

         Varias han sido las iniciativas de carácter editorial que han habido en nuestro país; pero indudablemente, fuerza es destacarlo, el más extraordinario esfuerzo en tal sentido es el realizado por CLAUDIO GARCIA y Cía., La Editorial LA BOLSA DE LOS LIBROS, que lleva ya impresos más de medio millón de volúmenes, correspondientes a edi-
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            ACTO PRIMERO
   

         

         La escena pasa en la Provincia de Córdoba, en una estancia de don Fernán Medina Vega. El telón de foro representa el campo. A la izquierda el fondo de una azotea antigua; con una puerta practicable a escena y dos ventanas con rejas.

         Entre el telón de foro y la azotea, espacio practicable. Todas las bambalinas de la izquierda, follaje; dejando un espacio practicable entre el telón de foro y la bambalina de último término. En el centro de la escena un arriate hecho con azulejos y un aljibe.

         Derecha e izquierda, la del público. Amanece durante el desarrollo de las primeras escenas.

         ESCENA I
   

         DON LAUDELINO. — CHAJA
   

          
   

         Entran por el espacio practicable de la derecha.
      

          
   

         don laudelino
      

         Asigún Don Fernán, tuitos los hombres

         que nacimos aquí, no semos criollos. . .

         Parate, viá a llamar al padre León.

          
   

         Chajá mira al cielo y silba en aire de cifra.
      

          
   

         el mismo
      

         Si parece de Agosto la mañana. . .

          
   

         chaja
      

         Cantando.
      

         Como bichitos de luz. . .

          
   

         don laudelino
      

         Llamando en la primera ventana de la izqierda.
      

         Padre. . . stá’maneciendo. . .

          
   

         chaja
      

         Cantando.
      

         Relumbran las Tres Marías. . .
   

          
   

         don laudelino
      

         Hablando con algien que está oculto.
      

         Es el Chajá. . . sí. . . están matiando todos. . .

         ya vienen Rudecindo y Pablo. . .

         Entran los dos peones por el mismo practicable de la derecha.
      

          
   

         rudecindo
      

         Buenos.

          
   

         chaja
      

         Buenos.
   

          
   

         don laudelino
      

         Volviendo al centro de la escena.
      

         Y asigún él, tuitos nosotros

         semos hijos de España, ansina haigamos

         crecido junto con el “sombra e toro” . . .

         Tuitos, lo mesmo vos, que éste y Matías.

          
   

         chaja
      

         Entonces, tata, yo también soy Godo?

          
   

         pablo
      

         Ande viste españoles los chajases!

         Siguen entrando peones.
      

          
   

         don laudelino
      

         Al Chajá
      

         Vos, por nuevito, no sabés que sólo

         Dios, puede hacer y deshacer las patrias. . .

         Vos, no sabés. . . en fin, cuando seas mozo

         comprenderás de que naciste libre

         por nacer en la tierra que da potros. . .

         Abre el floriao camino de la cifra,

         pa que galope el alma sin estorbos

         Con el cuchillo de los totorales

         afila espinas en los orgullosos

         y quiere, m’hijo que los gauchos sean,

         blandos de corazón. . . duros de lomo!

          
   

         pablo
      

         No se olvidó de cuasi nada el suelo!..

          
   

         laudelino
      

         Caminando hacia la ventana donde golpeara.
      

         Sí, Pablo, sí. . . se olvidó de hacer flojos!..

          
   

         eleuterio
      

         Nos ha llamado el Padre, Don Eduardo,

         sigún parece, quiere que muy pronto. . .

          
   

         laudelino
      

         Llamando.
      

         ¿Se durmió, Padre?

          
   

         eleuterio
      

         Nos alcemos tuitos.
   

          
   

         pablo
      

         Lindo pa los caranchos! De golosos

         van a’letiar sobre las osamentas!

         ESCENA II
   

         LOS MISMOS. — FRAY LEON
   

          
   

         fray leon
      

         Aparecerá en la puerta de la izquierda al oir las últimas palabras. Los peones se descubren y lo rodean.
      

         Los huesos de los libres son abono;

         enriquecen la tierra y la preparan

         para que llene el surco esa semilla

         que arrojan las tormentas. . .

         Muchachos: sale el Sol para nosotros.

         El puma pronto batirá al león;

         hombres, tacuaras, cimarrones, potros,

         todo se apresta a la emancipación.

          
   

         laudelino
      

         ¿Somos muchos los gauchos?

          
   

         fray leon
      

         Hoy son pocos;

         pero quién mira el número! El derecho

         agranda el grupo que en la carga avanza;

         Un montonero es un centauro hecho

         de un gaucho, de un caballo y de una lanza.

         Muchachos: yo predico la cruzada

         por la Patria y por Dios! A vuestro lado

         he de ser a la vez, cura y soldado;

         la cruz y el sable llevaré conmigo!

         Quiero dar mi consuelo al moribundo

         y quiero dar mi pecho al enemigo. . .

         Ya Buenos Aires vive emancipada;

         Mayo, mes de laureles, la bendijo;

         Vayamos a morir en la patriada!

         Yo alzaré en la mitad de la jornada,

         en el nombre de Dios el Crucifijo,

         y en el nombre de América la espada.

          
   

         pablo
      

         Mesmo, Padre León, tuitos iremos

         con don Eduardo y con Usté; de fijo

         que cuando con los godos no topemos

         quién es más fuerte al combatir sabremos,

         si los contrarios, o la paisanada. . .

          
   

         fray leon
      

         España es un león. . . tiene un gran brillo

         de serena altivez en la mirada!

          
   

         laudelino
      

         Yo he peliao al jaguar con mi cuchillo;

         él era juerte, pero su colmillo

         raleaba noche a noche mi majada.

         ESCENA III
   

         LOS MISMOS. — Luego MATIAS
   

          
   

         un peon
      

         Llega el indio. . .

          
   

         matias
      

         Por fin, indio Matías;

         Entra por el practicable de la izquierda. Trae en las manos un clarín y un haz de sables.
      

         He galopiao tres noches y tres días.

         Pero, alléguense aquí. . .

         El grupo se dirige hacia el foro y mira al campo por el practicable de la izquierda.
      

         ¿Ven la lomada?

          
   

         fray leon
      

         Golpea en la ventana de la izquierda.
      

         Eduardo!.. Ya llegó.

          
   

         eduardo
      

         Dentro.
      

         Voy al momento.
   

          
   

         matias
      

         ¿Distinguen? La bandera flota al viento;

         es gente goda. . .

          
   

         laudelino
      

         Son dos escuadrones;
   

         alcanzo a ver que llevan tres cañones. . .

          
   

         un peon
      

         Y relumbran los brutos, como espejos!

          
   

         matias
      

         Marchan con rumbos a la sierra. . .

          
   

         fray leon
      

         Entonce
   

         irán buscando una incorporación.

          
   

         chaja
      

         Tata, qué es un cañón?

          
   

         laudelino
      

         Es un cañón

         como un ujero retobao de bronce,

         que truena, m’hijo, y mata desde lejos!

         ESCENA IV
   

         LOS MISMOS. — EDUARDO
   

          
   

         eduardo
      

         Entra por la puerta de la izquierda; dirigiéndose a Matías.
      

         Indio!.. Dios te bendiga!

         El indio se arrodilla para recibir su bendición.
      

         Pero acércate

         y lo que sepas cuéntanos ligero.

          
   

         matias
      

         Ventié com’una virazón de muerte!

         Parece que han toriao un avispero. . .

         Padrino, don León, la cosa es juerte.

         Dicen que en el poblao ha’bido un grito

         para la libertá. . .

          
   

         chaja
      

         Lindo. . .

          
   

         matias
      

         De suerte

         que hasta los esterales cuajan criollos.

         La indiada abandonó las tolderías.

         Los hombres olvidaron sus quehaceres,

         y no se quedan más que las mujeres

         y los gurises en las rancherías. . .

          
   

         eduardo
      

         ¿Y Julio?

          
   

         matias
      

         Entusiasmao. ¡Pero habla lindo!

         Hablándome de patria, yo, un salvaje,

         me eché a llorar igual que un chiquilín. . .

          
   

         fray leon
      

         Qué nos mandó?

          
   

         matias
      

         Un recuerdo de coraje!
   

          
   

         laudelino
      

         No lo necesitamos.

          
   

         eduardo
      

         Y qué más?
   

          
   

         matias
      

         Diez sables, una carta y un clarín. . .

         Entrega la carta a Eduardo.
      

         Vocean los peones.
      

          
   

         eduardo
      

         A Laudelino.
      

         Silencio!

         Viejo, quiero que mi tío

         ignore por ahora que nos vemos.

         Cada cual al trabajo.

          
   

         A Fray León.
      

         Ven y leamos.
   

         Por los espacios practicables salen los peones recogiendo los aperos y lazos.
      

         ESCENA V
   

         EDUARDO — FRAY LEON — MATIAS
   

          
   

         eduardo
      

         Leyendo.
   

         Eduardo:

         Ya no hay noche; sobre el inmenso llano

         ha elevado su tea de fuego el Aconcagua.

         El martillo del odio golpea en esa fragua

         yse llenan de chispas el doctor y el paisano

         Tengo una sola nube en la aurora del alma:

         queda mi padre a solas con su altivez de Hispano.

         Pero qué hacer! No puedo permanecer en calma

         cuando la grey heroica se apresta a combatir. . .

         Cabalgo en un fogoso redomón pampeano;

         la espuela del ensueño mi potro acicatea;

         beberé en la pelea

         agua de porvenir.

         Que mi mensaje sea un jubiloso hosanna!

         Al fin el alma pudo ver la patria despierta!

         Ya el primer entrevero y en la primera victoria

         se bautizó con sangre la causa americana.

         El valor podrá pronto florecer sin estorbos!

         por eso ese clarín que ayer tocaba alerta.

         va a enronquecer de gloria en una eterna diana;

          
   

         matias
      

         Como hablándole al clarín que conserva en la diestra.
      

         Vas a ladrar ansina cuando muerdan los corvos!

         Hace sonar una nota estridente.

          
   

         fray leon
      

         Este bárbaro, Eduardo, nos pone en un apuro. . .

          
   

         eduardo
      

         Indio, exijo silencio!

          
   

         fray leon
      

         Refiérese a la carta.
   

         Quedamos en las dianas.
   

          
   

         eduardo
      

         Prosigue la lectura.
   

         Le dirás a mi padre que con mis dos hermanas

         se ponga hoy mismo en viaje, el pueblo es más seguro”.

         ESCENA VI
   

         LOS MISMOS. — ELENA
   

          
   

         elena
      

         Entra por la puerta de la izquierda.
      

         Tengo una clarinada vibrando en el oído!

         Con asombro.

         Están solos? Temía ver el patio invadido

         por las caballerías de una hueste patriota. . .

         Si supieras, Eduardo, qué miedos he tenido!

          
   

         fray leon
      

         Fué el indio. Por qué temes? Fernán oyó esa nota?

          
   

         elena
      

         Ya lo creo y el pobre se ha llenado de alarmas.

         Ha de venir, sin duda. . .

         Mirando las armas.
      

         Por todas partes sables!
   

          
   

         eduardo
      

         León, vamos con Matías a guardar esas armas.

         Salen Fray León y Matías por el practicable de la derecha.
      

         ESCENA VII
   

         EDUARDO. — ELENA
   

          
   

         eduardo
      

         Al irse.
      

         Tu hermano quiere que se vayan pronto!

         Según parece el movimiento crece

         y la esperanza de la patria aumenta.

          
   

         elena
      

         Esperanza sangrienta!

          
   

         eduardo
      

         Generosa esperanza!
   

         Sale por el practicable de la derecha.
      

         ESCENA VIII
   

         TENIENTE ZORRILLA. — ELENA
   

          
   

         zorrilla
      

         Saliendo por la puerta de la izquierda.
      

         Algo ocurre sin duda?

          
   

         elena
      

         Sí! Nos marchamos hoy.

          
   

         zorrilla
      

         Por fin, Elena!

          
   

         elena
      

         Esta quietud le cansa?

          
   

         zorrilla
      

         Cómo he de fatigarme cuando estoy

         junto a usted, que es rimero de bonanza?

         No se ría de mí. . . Me creerá loco. . .

          
   

         elena
      

         Yo de las burlas nada amante soy:

         sonrío mucho, pero río poco. . .

          
   

         zorrilla
      

         Es extraño en verdad; pero aquí siento

         como el presentimiento

         de que nos alejamos. ¿Me equivoco?

          
   

         elena
      

         Creo que es un absurdo más.

          
   

         zorrilla
      

         Sí; siento

         que una angustia imposible de explicar

         llena todo mi ser al ver a Eduardo. . .

         Absurdo, si usted quiere, pero aguardo

         con ansia la señal de la partida!

         ESCENA IX
   

         LOS MISMOS — DON FERNAN — MARGARA Luego EDUARDO
   

          
   

         don fernan
      

         Entrando con Margara por la puerta de la izquierda.
      

         Llegó carta?

         Eduardo entra con la carta por el practicable de la derecha.
      

          
   

         elena
      

         La tiene Eduardo.
   

          
   

         eduardo
      

         Sí!
   

         Julio escribió y vine a darle cuenta.

         Tío, ya se aproxima la tormenta

         y será bien que no lo encuentre aquí. . .

          
   

         margara
      

         Julio le pide que acelere el viaje?

         Dios sabe si esta guerra será cruenta!

          
   

         elena
      

         Pero él lo quiere así!

          
   

         zorrilla
      

         Dice Julio en la carta si hubo encuentros?

          
   

         eduardo
      

         No hay ningún alba que no tenga rojos. . .

          
   

         zorrilla
      

         El triunfo ha de haber sido de los nuestros?

          
   

         eduardo
      

         Con intención.
      

         Sí, de los nuestros!
   

          
   

         elena
      

         Siento que toda mi alma está de hinojos.

         Padre, debemos irnos porque aquí,

         el tigre de la guerra

         ha clavado en mis ojos

         El fuego de sus ojos de rubí.

          
   

         eduardo
      

         Es necesario que se marche hoy mismo.

          
   

         don fernan
      

         Pero, decid: qué mueve al montonero

         a luchar contra el rey?

          
   

         eduardo
      

         El patriotismo.

          
   

         zorrilla
      

         La tropa castigando ese lirismo,

         volverá a poner paz en esta tierra. . .

          
   

         eduardo
      

         Paz de sepulcro es paz que mueve a guerra!

         Quien clava cruces siembra redenciones,

         porque el derecho siempre resucita. . .

          
   

         zorrilla
      

         Salen a combatir por ilusiones!

          
   

         don fernan
      

         La gloria de Castilla no les basta?

          
   

         eduardo
      

         La gloria de Castilla les agita.

         Es natural, señor, que estas naciones

         sus derechos reclamen. . .

         No les debe extrañar a los leones

         que los cachorros bramen!

          
   

         elena
      

         Llévate a padre hasta el jardín. Margara,

         acaso allí distraiga su atención.

         No lo ves? Es la eterna discusión,

         cuña de encono que a los dos separa

         y cada día los aleja más. . .

          
   

         zorrilla
      

         Padece un gran error el que compara!

         Haremos acabar la insurrección.

          
   

         elena
      

         Si es la serenidad mi religión,

         Dios, no querrá verme feliz jamás?

          
   

         margara
      

         Padre: antes de marcharnos he pensado

         que es una ingratitud no despedirnos

         de ese jardín que tanto ha perfumado

         las horas apacibles de la estancia

         Allí estaremos en un mundo aparte;

         lo va a desconocer; para el que parte

         las flores siempre cambian de fragancia.

         Es su aroma cual una confidencia

         y nos habla ese olor desconocido,

         de las rosas que mueren en olvido,

         y las rosas que nacen en la ausencia.

          
   

         don fernan
      

         Bien, hija, vamos. . .

         A Eduardo.
      

          
   

         Cuide el insurgente

         con lo que hace; si al buscar pendencia

         olvida el nervio de la Hispana gente,

         y lo que puede el brazo de la historia,

         un siglo y otro siglo, edificando

         el templo del honor en la conciencia

         de una raza valiente,

         que Bailén les refresque la memoria!

          
   

         eduardo
      

         Bailén es la jornada de la gloria

         en el camino de la independencia!

          
   

         elena
      

         Eduardo, por favor!.. Ruego prudencia. . .

         Si el ambiente está lleno de rencores

         evocarlos tan solo, es encenderlos.

          
   

         eduardo
      

         Pretenden estrujas viejos amores

         y es mi deber tratar de defenderlos!

          
   

         margara
      

         Busquemos el desquite de las flores!

          
   

         don fernan
      

         ¿Quieren que el viejo régimen termine?

         Colegiales que expulsan al maestro

         porque creyeron que lo saben todo!

         Aquí no ha de morir jamás lo nuestro!

          
   

         eduardo
      

         Queremos el mañana, no el pasado. . .

          
   

         don fernan
      

         Aunque lo americano predomine

         no impedirá que el alma se ilumine

         con aquel fuego que incendió las naves

         de Hernán Cortés, ni que este gran soldado

         llegue al templo del Sol con su mesnada,

         y en oro azteca forje guarniciones

         para la empuñadura de su espada.

          
   

         eduardo
      

         Y además. . .

          
   

         don fernan
      

         Basta ya! Yo no transijo;
   

         no hay en vuestra defensa más que agravios

         y me asombra escucharlos de los labios

         de quien se dice de Españoles hijo!

          
   

         margara
      

         Padre, si Eduardo no pensó ofenderlo. . .

         ¿No recuerda su loco quijotismo?

         Es preciso — en verdad — no conocerlo!

         Si a los realistas alguien atacara

         él los saldría a defender lo mismo. . .

          
   

         Retirándose con Don Fernán.
      

          
   

         Tiene la culpa el Sol: un espejismo

         hace a mi primo imaginarse paria

         y es natural que su alma visionaria

         prenda sobre el penacho del lirismo

         una cocarda revolucionaria!

          
   

         Por el practicable de la izquierda salen don Fernán, Zorrilla y Margara.
      

          
   

         eduardo
      

         Llaman enfermedad al patriotismo!

         ESCENA X
   

         EDUADO Y ELENA
   

          
   

         elena
      

         Eduardo: yo también estoy enferma. . .

         Eduardo: yo también me siento paria. . .

         Soy como tú, doliente y visionaria.

         Una llanura que ha quedado yerma

         y no tiene ni un árbol florecido

         para que un ideal levante nido. . .

         Laguna eternamente solitaria

         en la que naufragó la fantasia

         y sólo se salvó la pesadumbre. . .

         Pues bajo la amenaza del olvido,

         del boscaje de piedra de mi cumbre

         hasta el último cóndor ha partido.

          
   

         eduardo
      

         Quieres que vuelva?

          
   

         elena
      

         En mi incertidumbre

         sólo puedo añorar lo que se ha ido. . .

          
   

         eduardo
      

         Está en tu mano repoblar la cumbre;

         haz de la voluntad como una estrella

         para guiar al pájaro perdido;

         verás cuando esa llama los alumbre,

         que hasta el último cóndor vuelve al nido.

          
   

         elena
      

         Toda mi voluntad está al servicio

         de este mundo de penas que la alumbra. . .

         Soy una pobre flor de sacrificio

         que se marchita en un jardín de bruma,

         y es mi dolor como el cedrón, Eduardo,

         que cuanto más lo estrujan más perfuma. . .

          
   

         eduardo
      

         Asistirás a un sueño que se esfuma,

         cuando todo el espíritu lo espera?

         Y si mañana, Elena, la quimera

         le pide cuentas a tu cobardía

         de aquella flores que le diera un día

         para tu corazón en Primavera?

          
   

         elena
      

         Yo no tengo la culpa, le diría. . .

          
   

         eduardo
      

         Y si mi vida, pálida viajera

         por el país de la melancolía,

         en mitad del camino te saliera?

          
   

         elena
      

         Yo no tengo la culpa, le diría. . .

         Tú me dejaste sola cuando era

         necesidad en mí tu compañía. . .

          
   

         eduardo
      

         Ese señor Zorrilla!

          
   

         elena
      

         No le acuses. . .

         Bien viste que el culpable fué el destino!

          
   

         eduardo
      

         Yo nada ví! Si me quedé sin luces

         en la parte más bella del camino!

         Sí; desde que a tu padre le convino

         concertar tu noviazgo con Zorrilla,

         me sorprendió la noche y sólo brilla

         la estrella del rencor en mi destino.

          
   

         elena
      

         Que el sueño no termine en pesadilla!

         Pobre viajera que perdió el bagaje

         cuando recién se echaba a caminar,

         llamo en tu pecho procurando calma.

          
   

         eduardo
      

         Para qué entrar si has de seguir el viaje

         Será inhospitalario mi hospedaje. . .

         Ya no tengo ni un leño en el hogar!

          
   

         elena
      

         Es que cae tanta nieve sobre el alma!

          
   

         eduardo
      

         Pronto lucirá el Sol en tu paisaje. . .

          
   

         elena
      

         Me queda una gran sombra que pasar

         y tengo miedo, tú no vas a estar

         junto a mi corazón con tu idealismo!

         El peso del mañana no te agobia?

          
   

         eduardo
      

         Mañana yo conoceré otra novia.

         Y es tu rival el gesto, el grito, el verso. . .

         Con ella el alma es rosa en el lirismo,

         puma en el peñascal del heroismo

         y águila en los picachos del esfuerzo!

         Todos los soñadores la soñamos,

         todos los oprimidos la queremos,

         todos los olvidados la esperamos.

         Y porque los anónimos tenemos

         grabada allá en lo íntimo su estampa,

         para adornar su frente, lograremos

         con el crisol de las acciones grandes,

         engarzar la esmeralda de la Pampa

         en los garfios de piedra de los Andes!

         ESCENA XI
   

         LOS MISMOS. — DON LAUDELINO
   

          
   

         laudelino
      

          
   

         Entra por el practicable de la izquierda.
      

          
   

         Niña: el señor Zorrilla y el patrón

         me dijeron que la haga dir pa allá. . .

         Están ajuera en gran conversación.

          
   

         eduardo
      

         Viejo: vuelva a decirles que no va!
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